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—Queremos saber un poco
cómo eras cuando tenías nues-
tra edad. ¿Dónde estudiaste?

—Era un niño como vosotros,
estudiaba, jugaba y me gustaba
estar con mis padres gozando de
su cariño. Tenía una vida ordena-
da. Estudié en los hermanos Maris-
tas de León.

—¿Cuál era tu asignatura
preferida?

—La Historia, siempre me gus-
tó mucho esta asignatura. Permite
saber  de dónde venimos, lo que
somos y adónde vamos.

—¿Sacabas buenas notas?
—Más bien buenas, sí.
—¿A qué jugabas?
—Al fútbol, al ping pong, a

todos los juegos de la época.
—¿Cómo se llamaba tu pro-

fesor?
—El sistema educativo era dis-

tinto a cómo es ahora. El tutor,
como ahora llamáis era un herma-
no que se llamaba Honorio, era
andaluz, también en algún curso
el hermano Ricardo.

—¿Qué valor aprendiste de
él?

—La disciplina en el estudio.
En esa línea aprendí de él y de esos
profesores de los primeros años
que había que estudiar. Igual que
vosotros ahora debéis hacerlo. Lo
que sepáis será lo más vuestro que
tengáis en la vida, os va a permi-
tir ser personas, casi por egoísmo
es importante que lo hagáis. 

—¿Conservas algún amigo de
aquella época?

—Sí, tengo varios. Uno vive
en Bilbao, otro en Melilla, otro en
Madrid, entre otros. Tengo un gran
recuerdo de ellos y de aquella eta-
pa. Todos llevamos un niño dentro
y probablemente sea eso.

—Coméntanos alguna alegría
que le diste a tus padres cuando
tenías nuestra edad.

—No lo sé, ni muchas alegrías
ni muchos disgustos creo. El cari-
ño que es lo que mueve la vida, el
cariño es lo más importante que
mis padres me daban y yo a ellos.
Hacía travesuras como todos.

—¿Qué libros leías cuando
eras de nuestra edad?

—Los primeros eran de Julio
Verne. Leía muchos cuentos y
también historias y aventuras del
Capitán Trueno, por ejemplo.

—¿Cuál fue tu escritor favo-
rito?.

—De los primeros escritores que
recuerdo en interesarme fueron
Antonio Machado, Miguel Delibes,
los dos son maravillosos escritores.
La narrativa de Azorín también me
parece extraordinaria. Leía muchos
libros que me gustaban, también
ahora vosotros debéis hacerlo.

—¿Qué carrera estudiaste?
—Derecho en la Universidad

de Valladolid.

AFICIONES

—¿Qué libro te ha impactado
especialmente?

—Me han impactado muchos.
Por citaros alguno “El sentimien-
to trágico de la vida” de Miguel de
Unamuno. La obra de Miguel
Delibes también me parece muy
interesante.    

—¿Cuál está leyendo ahora?
—Un libro que me regaló mi

mujer, ya que hace pocos
días fue mi cumplea-
ños, “Un mundo
sin fin”.

—Dinos
algún pensa-
miento
importan-
te que
hayas
obtenido
de esos
libros leí-
dos.

—“Nadie es
más que nadie,
hay que tratar a todas
las personas por igual”.
Hay bellísimas ideas que podemos
obtener de los libros. 

—Destaca un personaje
importante, admirable para ti.

—Admirable es el Rey de Espa-
ña. En los últimos treinta años de
los españoles ha garantizado,
impulsado y motivado una etapa de
progreso.

— Ahora uno de Castilla y
León.

—Hay muchos, un hombre
comprometido con esta tierra es el
Presidente- Juan Vicente Herrera.
En el aspecto poético, por ejem-
plo, Victoriano Kremer. Muchos
hombres y mujeres pasan desa-
percibidos porque calladamente

trabajan en diversos ámbitos. 
—Dinos un zamorano.
—Claudio Rodríguez. Ahora

estoy profundizando en su obra.
Zamora es una tierra cargada de
historia. Todos los zamoranos y
zamoranas.

—¿Qué tipo de música pre-
fieres?

—No soy muy
musiquero, en el

sentido que no
soy forofo de

ningún grupo
musical. Mis
hijas, una es
casi como
vosotros
tiene doce
años y la

otra dieci-
séis, me

hablan de
muchos grupos

musicales actuales.
Mecano me gustó.  Dis-

fruto con la música clásica, escu-
cho autores muy variados como
Mozart, Beethoven. 

—Dinos un pintor.
—Vela Zanetti. Esos campesi-

nos que pintó son admirables.
—¿Qué rincón Zamorano es

para ti especial?… ¿Y de la pro-
vincia?

—La Plaza de Viriato donde
estamos. La Plaza  junto a la Cate-
dral, que es donde va a estar el
Consejo Consultivo de Castilla y
León.  

Los Arribes del Duero.
—De la Comunidad  Autóno-

ma.
—Los Picos de Europa tienen

un paisaje único en Europa, nada
tienen que envidiar a los Alpes sui-
zos. Castilla y León es muy varia-
da y presenta paisajes muy bellos.
Tierra de Campos, distinta según
las estaciones, siempre produce
paz y  serenidad.

—El monumento más signifi-
cativo de Zamora, ¿cuál es para
ti?. ¿Y de la Comunidad Autó-
noma?

—La Catedral. De la Castilla y
León hay muchos ya que la monu-
mentalidad identifica a nuestra
Comunidad. Por haberlos viven-
ciado, unos más que otros, es por
lo que voy a citaros la Colegiata
de San Isidoro de León, el Acue-
ducto de Segovia, el románico
palentino.

—¿Qué deporte practicas?
—La bici, voy mucho en bici-

cleta de montaña. Hace unos años
hice el camino de Santiago.

—¿Cuál es tu árbol preferi-
do?

—El castaño y también el cho-
po.

—¿Tu animal preferido?
—El perro aunque en casa no

me dejan tener ninguno, supongo
que me pasa lo que a muchos de
vosotros, es una de nuestras frus-
traciones.

VIDA PROFESIONAL

—¿Tiene mucho trabajo?
—Sí, desde luego.
—¿En qué consiste funda-

mentalmente?
— Consiste, en palabras muy

sencillas, en ayudar a la Adminis-
tración a tomar decisiones. Reali-

zamos muchos dictámenes.
—¿Le llegan muchas consul-

tas?
—Nos llegan muchos, más de

mil al año.
—¿Desde cuándo se ha insti-

tucionalizado?
—Se creó con el autogobierno

de la Comunidad. Comenzó a fun-
cionar en el año 2003. Aquí en
Zamora, llevamos sólo unos meses

—¿Qué es lo que más le atrae
de tu trabajo?

—Te aporta serenidad, reflexión.
De alguna manera te permite abrir
un periodo más reflexivo, ver las
cosas con menos apasionamiento.

—¿Qué es lo que más difi-
cultades le supone?

—Ninguna porque venir a
Zamora es una delicia.

—¿Qué proyectos tienes más
inmediatos?

—Lo más importante es la
nueva sede que va a ser un edifi-
cio muy importante. Desde el pun-
to de vista de la institución acer-
carla más a los ciudadanos.

—¿Qué problemas desearía
solucionar?

Todos, aquí tenemos que resol-
ver los que nos llegan. De respon-
sabilidad patrimonial, de conflic-
to de competencias, relacionados
con el Estatuto de Autonomía.
Desearía  que haya trabajo para
todos, que los jóvenes tengáis futu-
ro, que seáis felices porque en defi-
nitiva todo se reduce a lo mismo a
vivir llenos de felicidad.

—¿Por qué no están todos los
antiguos presidentes de Castilla
y León en el Consejo?

—Porque están en otros. José
María Aznar está en Consejo de
Estado. Juan José Lucas es Vice-
presidente del Senado. Posada es
candidato a Diputado por Soria.
Demetrio Madrid y José Constan-
tino Nalda sí forman parte del
Consejo de Castilla y León.

—Hemos observado que en su
discurso de investidura, citó
varias veces la palabra “aucto-
ritas”, ¿crees que va unida al
servicio a los ciudadanos?

— Sí claro. El que gobierna
debe ganarse el respeto de los ciu-
dadanos al servicio de todos, si lo
conseguimos habremos acertado. 

—Ha sido procurador, dipu-
tado, senador, alcalde. Díganos
un momento especialmente feliz
vivido en uno de estos cargos.

— Cuando tuve mi primer car-
go de concejal de la ciudad de
León, en el año 1983 y teniente de
alcalde. Quizá también cuando
tomé posesión como diputado con
veintiocho años.

—Añada lo que quiera. 
—Estudiad, para que podáis

sacar una carrera para dedicaros a
lo que os guste. Si alguno os gus-
ta la política pues prepararos bien
para dedicaros a ella, que aunque
sea dura compensa.
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Erase una vez un universo donde
vivían tres planetas uno se llamaba
Kemarte, el más cercano al Sol,
Buenclimas el de el medio y el otro
Joquefrion el más helado. En Buen-
climas había una temperatura tan
estupenda que crecían árboles fruta-
les, hortalizas, flores y animales de

todas las especies. Pero un día se die-
ron cuenta de que no tenían calefac-
ción ni frigoríficos, y entonces los
científicos del planeta Kemarte por
si algún día hacía frío y el del plane-

ta Joquefrion por si algún día hacía
calor, de esta forma no solo podían
disponer del frío o del calor a su anto-
jo si no que además podían disponer
de los alimentos tanto para cocinar-

los como para conservarlos durante
un tiempo determinado y así no
dañar tanto al medio ambiente y con-
servar todas las especies que estaban
en peligro de extinción y entonces el

ser humano dejó de mondarse de risa
los bajitos, los calvorotas y los nari-
zotas y ¿sabéis por qué? Porque
todos tenían un mismo fin.
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Erase una vez el espacio


